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			A todas las personas que, como Bryden, 

			valoran a los demás sin importar su exterior,

			valiéndose solo de su interior.

		

	
		
			Capítulo 1

			Bryden

			Fuera, la tormenta golpeaba los cristales del que ya podía considerar mi nuevo despacho.

			Hacía años que mi hermano Evans y yo habíamos tenido aquella charla que lo cambiaría todo, esa en la que me ofrecí a ayudarlo en la carga de ser señor de Eilean Mo Chridhe. Debido a esto, pasaba largas temporadas en Baileaghràid, y más después de su boda con Alba y posterior embarazo. 

			Vivir esa nueva etapa junto a ellos me ilusionaba. No quería perderme nada y mucho menos las primeras navidades de mi cuñada en Escocia. Esto último hacía que en el castillo se respirara un ambiente entre ilusionado y nervioso. 

			Melissa y Gertrude no paraban un instante con los preparativos, pese a que aún quedaba más de un mes para el inicio de las fiestas. La primera había encargado unas decoraciones nuevas para las zonas más importantes, mientras que la segunda iba ya por la décima prueba del menú. Aunque de esto no me iba a quejar, pues gracias a ello llevaba dos semanas degustando platos deliciosos. Me relamí los labios al recordar la cena del día anterior. 

			El reloj de pie daba las campanadas de las diez; era temprano, disponía de casi toda la mañana para mí, así que decidí ir a la biblioteca. 

			En la última reforma que habíamos hecho en el despacho de mi padre, actualmente de mi hermano, habíamos tenido que mover muchas cajas con documentos antiguos y ahora era el momento perfecto para clasificarlos como era debido. Algunos eran simples facturas, contratos que ya no tenían validez, pues unos nuevos los habían sustituido; recibos y cosas por el estilo. Sin embargo, como buen historiador me negaba a aceptar que todo era lo mismo y guardar las cajas sin echarles un ojo. Sonreí satisfecho, tenía por delante un trabajo de investigación de los que me gustaban y, además, de mi familia. Eso me mantendría entretenido mientras la universidad decidía si mi próximo proyecto se aprobaba o no.

			Entré en la biblioteca con la intención de adueñarme de la mesa principal, esparcir todos los papeles de la primera caja y no volver a recogerlos hasta dar por satisfecha mi curiosidad natural.

			Escuché cómo la puerta se abría y no tardó en aparecer Alba. Cargaba un plato con una taza de chocolate y algunas galletas.

			—Uy, perdona, creía que estarías en tu habitación.

			—No te preocupes, la biblioteca es enorme, podemos compartir espacio. ¿Te ayudo? —pregunté mientras me acercaba a ella para cogerle el plato.

			—Gracias, esta tripa enorme no me deja ver por dónde voy.

			Con una mirada le pedí permiso para acariciarla y ella me lo concedió con una sonrisa.

			—Ya falta menos para que te veamos la carita —dije hablándole a la barriga.

			—No veas las ganas que tengo. El doctor me dijo la última vez que podía adelantarse y este es capaz de llegar en plenas fiestas.

			—Lo haga cuando lo haga será una alegría. ¿Cómo vais con el tema del nombre?

			—No me hables, es una discusión constante entre tu hermano y yo, no hay manera de ponernos de acuerdo.

			—Bueno, aún hay tiempo, no os preocupéis —dije acompañándola a sentarse en la zona de sofás que había frente a la ventana y junto a la chimenea.

			—¿Seguro que no te molesto? —preguntó una vez acomodada.

			Le dejé el plato en la mesa baja que tenía enfrente.

			—Seguro, ¿quieres que te acerque algún libro?

			—No. —Bajó la mirada y puso cara de estar a punto de hacer una trastada—. Creo que voy a pasar el rato viendo redes.

			Mi cuñada era una persona maravillosa con la que podía conversar durante horas de infinidad de temas. Teníamos gustos muy parecidos en cuestiones musicales y de arte. En alguna ocasión mi hermano se había ido a dormir aburrido ya de escucharnos divagar sobre temas de ocio que él no entendía, como Instagram y los nuevos famosos.

			—Me parece un modo perfecto de pasar una mañana como esta. Yo voy a ver si adelanto un poco en la investigación familiar.

			—¿Algo de interés? —preguntó cogiendo ya el teléfono.

			—No de momento, pero la paciencia es la primera cualidad de un historiador.

			—Ya, por eso no estudié Historia.

			Sonreí y me puse a ordenar los documentos por clase, había papeles sueltos que tenían pinta de ser algo oficial, y después algunos cuadernos a modo de diario.

			La chimenea crepitaba y la lluvia golpeaba los cristales. Aspiré profundamente cerrando los ojos, sintiendo la tranquilidad y la familiaridad de trabajar en casa. Mucho mejor que en aquel diminuto apartamento de Londres, donde solo habría podido hacer esa división en el suelo del salón y de seguro habría llegado hasta la cocina. Cogí una libreta nueva y acaricié la primera página, cerrando los ojos y planteándome por dónde empezar. Estaba sumido en mis pensamientos cuando un grito me devolvió de forma brusca a la realidad.

			—¡Será cabrón!

			Abrí los ojos para ver a Alba, que observaba el móvil como si de pronto estuviera ardiendo. Del salto que había dado estaba de pie frente a la ventana.

			—¿Qué ocurre?

			—Es que no me lo puedo creer. Es que tienes que ser mala persona. ¡Tóxico, eso es lo que eres! Lo sabía, lo sabía, mira que nunca me caíste bien —decía hablando al aparato.

			Me acerqué hasta ella preocupado y le acaricié el hombro.

			—Alba, ¿estás bien?

			Ella me miró como si se diera cuenta en ese momento de que estaba allí, y por lo visto así fue.

			—Bryden. Ay, perdona, estaba tan metida en este video que ni me acordaba de ti.

			—¿Qué video? ¿Quién es un cabrón? ¿Tenemos salseo? —pregunté frotándome las manos y dispuesto a hacer un parón en mi trabajo de documentación. Nada me gustaba más que los videos sobre famosos.

			—Uy, esta vez hay mucha tela que cortar, y mira que me sabe mal por ella, porque me parece una chica maravillosa; y ya sé que no los conocemos, que nunca se cuenta la verdad de lo que ocurre en sus vidas, pero es que... 

			—Te cae bien y ya. Deja de justificar nada y dame la carnaza.

			Alba rio, se recostó en el sofá y dijo:

			—Pues prepárate porque este salseo es de los largos. Resulta que a una de las influencers que sigo desde hace un montón de tiempo la ha dejado el novio a dos meses de la boda.

			—¡¿Qué?!

			—Y no solo eso, sino que, bueno, la versión oficial es: la deja y un día después se va con una «amiga» a Bali para pasar el disgusto por una relación perfecta rota. Obvio que le habrá puesto los cuernos a la pobre con esa «amiga» y encima ahora está intentando que ella tenga la culpa. Es que está insinuando que se ha terminado porque está gorda.

			Parpadeé tratando de asimilar toda esa información.

			—¿La ha dejado porque ha engordado?

			—No, siempre ha sido una chica «poco normativa». Uy, el asquito que le tengo a ese término. El caso es que es una chica que se muestra tal cual es, que si le sale un michelín, pues le sale; mira, la vida es así, con michelines incluidos. Hace videos de maquillaje, de estilo de vida, y la pareja que formaban era top. Él, un guaperas modelo que ahora quiere empezar a ser actor; y ella, una modelo curvy.

			Torció el labio y supe que era por tener que poner la palabra curvy después de «modelo». Podría haberle dicho muchas cosas, pero esa historia me estaba empezando a sonar demasiado.

			—Dime quién es ella.

			No me escuchó y siguió hablando.

			—Bien, pues ahora el tipo dice que se ha dejado, que no lleva el estilo de vida sano como a él le gusta. Y mientras se deja ver con una de las nuevas sex symbol del momento. Ojo, que la otra tampoco merece que la odie, pero es que la odio mucho, ¿sabes? 

			—Alba, necesito que me lo digas. ¿Quién es la influencer?

			Sin pretenderlo había elevado el tono de voz, pero empezaba a ser muy urgente que me dijera más cosas, porque mi cabeza había atado dos cabos y de ser verdad iba a ser yo el que le gritara de todo a ese ser despreciable.

			—¿Qué pasa?

			—Que creo que yo sí conozco a la modelo. Dime, por favor, que no es Nora Aguilar.

			—Sí, es ella.

			Esa pregunta me confirmó lo que yo ya sospechaba, me puse en pie pasando mi mano por el pelo y maldiciendo.

			—Joder —murmuré andando de un lado a otro.

			—Es verdad que me comentaste hace tiempo que la conocías.

			—Sí, desde antes de que empezara a ser famosa. Coincidimos en la universidad, es una chica maravillosa. No puede ser verdad.

			—Nunca me has contado cómo os conocisteis.

			—Fue en un pub donde había un torneo de Trivial. Ella pensaba rápido, pero el alcohol no la ayudaba a responder en inglés, nadie la entendía y terminaba haciéndolo en español, pero ninguno del grupo lo hablaba.

			—Salvo tú.

			—Ajá —respondí con una sonrisa pícara—. Desde entonces formamos equipo y fuimos imbatibles.

			—Es curioso, borracha es cuando mejor pronuncio.

			—Eso no es del todo cierto, cariño, pero somos escoceses, no te lo tendremos en cuenta —dijo Evans entrando en ese momento.

			Alba arrugó el gesto y los dos reímos.

			—Cada día lo hago mejor.

			—En eso te doy toda la razón, mi vida. —Mi hermano se acercó a acariciar la tripa de su mujer y a darle un dulce beso en los labios—. ¿Qué son todos esos gritos?

			—Han dejado a Nora —respondí.

			—¿Tu amiga de redes?

			—Sí. La misma. Joder, tengo que hablar con ella, debe estar hundida. ¿Cuándo pasó todo esto?

			—A saber. La noticia ha saltado ahora, cuando el capullo ha colgado esto en Instagram, pero puede que rompieran hace semanas.

			—Estás hecha una mal hablada —observó Evans.

			—Uy, y porque no la has escuchado antes. Os dejo para que le laves la boca con jabón, voy a intentar contactar con Nora.

			Fui a mi habitación en busca del teléfono. Si conocía bien a mi amiga estaría hecha un ovillo en su casa, llorando sola para no molestar. Como había dicho Alba, ese tipo nunca nos había caído bien. No obstante, la veíamos feliz y parecía hacerle bien, así que, al menos yo, había asumido que sencillamente no congeniábamos.

			Sin embargo, ahora, después de toda esa información, me planteaba si de verdad era así o yo me había alejado mucho. Tendía a hacerlo, muchas veces mi propia familia me había culpado de ello, entraba en el mundo que me rodeaba y me olvidaba de la gente que estaba lejos. No es que no los quisiera, era simplemente que mi atención recaía en otro lugar y con Nora había pasado así. Los dos nos habíamos dejado absorber por nuestro entorno y nos habíamos distanciado.

			Me lancé en la cama para coger el móvil que estaba en la mesita de noche, al otro lado, y busqué su contacto.

		

	
		
			Capítulo 2

			Nora

			El tiempo de Valencia es maravilloso, menos cuando estás en la mierda y necesitas que sea gris y que llueva. Que todo se parezca a ese pozo horrible en el que estás metida. Es entonces cuando miras por la ventana y hace sol, el cielo está de un azul radiante, los pájaros cantan y todos parecen felices menos tú.

			Joaquín Sabina llevaba sonando en bucle desde hacía más de una semana y yo seguía sin saber quién le había robado el mes de abril, pero entendía que no quisiera coger el tranvía para salir de la Calle Melancolía. No apartaba la mirada del móvil, donde la noticia de Ricky con una nueva conquista había corrido como la pólvora para estallarme en la cara. Veía su cuerpo atlético, perfectamente tonificado, abrazado junto a la cinturita de avispa y los pechos operados y bien altos de ella, y me daban ganas de morirme.

			Los comentarios tanto en su post como en el de las cientos de cuentas que se hacían eco de la noticia dejaban clara una cosa: los chicos como Ricky no son para chicas como yo. Me había rasgado la garganta para gritarle al mundo que las cosas estaban cambiando y que la sociedad avanzaba, mostrando una pareja natural y real, donde ella tenía celulitis, pero no importaba porque se aceptaba y cuidaba. Porque estaba sana aunque la sociedad pensara que le sobraban algunos kilos. 

			Me había pasado un año mostrando una felicidad que, al menos para mí, había sido real, y ahora tenía que leer sus declaraciones diciendo que yo me había dejado. Que no era la mujer que él necesitaba porque mi estilo de vida no era el adecuado.

			Las lágrimas salieron sin que pudiera impedirlo, se deslizaron por mis mejillas y cayeron a plomo sobre la pantalla. 

			Ricky no solo se reía de nuestra relación, sino que parecía empeñado en arruinar mi imagen. 

			Mi única intención como modelo y creadora de contenido era mostrar a una persona activa y real que intenta ser un lugar seguro dentro de toda esa vorágine que son las redes sociales. Un sitio donde se enseñaba que no pasa nada si no se podía con todo y que la perfección, ya fuera física o psicológica, no existía. Porque podíamos estar mal y no pasaba nada, podíamos permitirnos un: «Que pare el mundo que yo me bajo en la siguiente». Y estaba bien.

			Solo quería ser una cuenta donde mis seguidoras, ya que la mayoría eran mujeres, pudieran sentirse seguras para hablar, para expresar sus sentimientos y sentir que eran válidas. Que todos caemos en la oscuridad en algún momento, pero luego nos levantamos y seguimos adelante. Que estamos haciendo las cosas bien, y no perfectas.

			Y ahora, ese mequetrefe no solo me dejaba a unos meses de la boda, sino que además lucía nueva conquista y decía a todo el que quisiera leerlo que yo no era real. Que la vida que mostraba era toda una ficción. 

			Seamos claros, nadie muestra todas sus cosas en redes, eso sería una locura, pero dejando eso a un lado, siempre he sido lo más sincera posible, sobre todo en mi estilo de vida. No he vendido a una Nora que no fuera y era eso lo que me había llevado a donde estaba, siendo una de las creadoras de contenido más grandes y reconocidas de la comunidad curvy.

			Un título que me enorgullecía porque lo había conseguido siendo yo misma, creciendo de un modo válido junto con muchas de mis seguidoras, en una red de apoyo fabulosa que ahora parecía resquebrajarse en millones de pedazos.

			A esas alturas no sabía qué me dolía más, si su repetida infidelidad, su descaro luciendo a su amante o el daño que podía causar en algunas de las personas que había empezado a apreciar a través de las redes sociales.

			Veía sus fotos y las de ella y me daban ganas de gritarle al mundo, de contar la verdad detrás de esa pareja. Una pareja que se buscaba solo para prosperar en sus carreras y que ahora vendían una imagen idílica y perfecta, cuando detrás había todo un mundo de excesos. Que él representaba la cara menos sana del deporte, esa que te atrapa y que te hace consumir ciertas sustancias para llegar donde quieres llegar.

			Pero no podía. Porque si en ese momento hablaba, la gente se me echaría encima, porque solo verían a una mujer herida tratando de devolver el golpe, cuando en realidad era muchas otras cosas.

			Apartarme del foco mediático en plena promoción de mi nuevo proyecto era algo impensable. Necesitaba estar presente y no caer en el olvido, necesitaba mostrar al mundo mi trabajo para no ser olvidada. Desde luego, si Ricky lo había planeado, la puñalada no podía haber sido más certera. En ese momento era mortal.

			Me hundí en el sillón, doblando las rodillas hacia mi pecho y haciéndome una croqueta para desaparecer. Ojalá el cielo se abriera y me engullera en ese preciso instante. No es que pidiera mucho más. Lo único que necesitaba era dejar de sentir esa frustración y ese dolor inmenso que me impedía hacer algo que no fuera llorar. Y así lo hice, con la cara oculta entre las rodillas lloré entre lamentos hasta quedarme dormida. 

			El teléfono me despertó y descolgué sin mirar de quién se trataba.

			—¿Sí? —dije con voz ronca por el sueño y el llanto.

			—¿Nora? Nora, soy Bryden.

			—No estoy disponible —respondí sin más y colgué.

			Volvió a sonar dos veces y a la tercera lo cogí enfadada.

			—No quiero hablar con nadie.

			—Como me vuelvas a colgar te juro que voy a tu casa y tiro la puerta abajo.

			—¿En qué parte del mundo estás? Por hacerme una idea de lo posible que es que cumplas la amenaza.

			—Muy posible, estoy a un vuelo de distancia y no dudaré en cogerlo. De hecho, lo pienso coger mañana mismo para ir a verte.

			—¡No! —grité incapaz de controlar mi tono.

			—No puedes estar sola.

			—Sí puedo; y según medio mundo, debo, porque soy una gorda que no merece que la quieran.

			—Como vuelvas a hablar así de ti te juro que...

			—¿Qué? —lo reté con la valentía que me otorgaba la distancia.

			—Que te haré cosquillas hasta que te mees encima. Entonces sí tendrás un motivo para compadecerte.

			Y no pude discutirlo. Entre otras cosas porque era un hecho real. No habían sido unas cosquillas, sino un chiste, y los dos estábamos muy borrachos, pero el resultado había sido ese: yo, yendo corriendo a un baño público en mitad de la calle para no acabar meándome encima y llegando por los pelos.

			—Me ha humillado. Bueno, me está humillando.

			—Lo sé, pero no voy a dejar que hables mal de mi amiga —dijo en un tono que quería ser serio, pero llevaba mucha ternura para conseguirlo.

			—Fui una gilipollas.

			—Te engañó, la culpa es de él, no tuya, y mucho menos de tus kilos. Eres una mujer hermosa.

			—Hermosamente gorda.

			—¡Nora! Que voy.

			—Ven, así quizá puedes impedir que me coma otra tarrina de helado.

			—¿De chocolate con trocitos de galleta?

			—De menta con trocitos de chocolate.

			—¡Qué asco! ¿Ves? Eso sí merece un castigo y no todo lo demás.

			—Me duele.

			—Claro que te duele. Es el peor helado del mundo. 

			Y sin pretenderlo, una ligera sonrisa salió de mis labios.

			—¿Has visto su foto? Con un bikini mío le hacen tres a ella. Normal que me deje por ella, es preciosa.

			—Ese pensamiento no es tuyo —me regañó.

			—Claro que es mío.

			—La amargura, el dolor, la pérdida hablan por ti. Los dos sabemos eso.

			—Bryden —dije en un gemido de angustia antes de volver a arrancar a llorar.

			—Cariño, respira.

			—No puedo, es que... acaban de subir otra foto.

			—¿Cómo lo sabes? Estás hablando conmigo.

			—Te escucho por los auriculares y me ha saltado la alarma en Instagram.

			—¡Quita eso ahora mismo! —gritó.

			—No puedo, no puedo desaparecer de las redes.

			—¿Por qué?

			—Voy a sacar un libro, ¿recuerdas? Necesito crear expectación, destacarme, necesito que la gente esté pendiente de mí.

			—Y un huevo. Lo que necesitas es mandarlo todo a la mierda y venirte a Escocia.

			—¿Y qué pinto yo en Escocia?

			—Dejas que tu amigo Bryden te emborrache de whisky y te mime. Te voy a enseñar todas las cosas ricas que puedes comer aquí y no ese apestoso helado de menta y chocolate. Puedo enseñarte mi pueblo, te vas a enamorar.

			—No estoy de humor para viajes y turismo.

			—Vale, pues puedes pasarte el día en pijama, los dos juntos frente a la chimenea, viendo llover e incluso nevar.

			—¿Llueve? —Miré el cielo azul.

			—La mayoría del tiempo. Nuestro cielo es gris, hace frío y vivo en un castillo. Chica, yo veo un planazo.

			—No quiero salir de casa. No quiero ni ducharme.

			—Gracias por esa información.

			Suspiré y volví a abrazarme a mí misma.

			—Voy a dejar que estés así de derrotada, pero júrame que me cogerás el teléfono cuando te llame.

			—Jurar es pecado.

			—Solo si no cumples.

			Lo pensé, pero tenía que reconocer que hablar con alguien como Bryden era algo que necesitaba. Además, conociéndolo terminaría por preocuparse más si no hacía lo que me indicaba.

			—Está bien, lo prometo.

			Y con esas palabras dio inicio la rutina de esa semana. Comprometido en sacarme de mi estado de ánimo, Bryden se puso como objetivo que al menos riera una vez durante nuestras conversaciones. Se empeñaba en que le mostrara algún avance en la mejora de mi ánimo e incluso me acompañó por videollamada en una tarde de galletas...

			—A esa galleta le falta chocolate.

			—No te la vas a comer tú, glotón. Tiene el chocolate justo, cinco pintitas por galleta.

			—¿Sabes lo que les falta? Dulce de leche. Coges una de esas, la untas de dulce de leche y le pegas otra encima.

			—¡Bryden! Eso es posiblemente lo más...

			—Delicioso del mundo. Cuando estuve en Buenos Aires me puse morado de dulce de leche.

			—Te creo. —Le di un bocado a una de las galletas de la primera hornada y cerré los ojos para disfrutar del sabor—. Buf, esto está brutal. Tendrías que haber hecho galletas también. 

			—Tengo scones de Logan, esos nunca fallan, te gustarían; estos están rellenos de mermelada de moras que elaboran unas mujeres aquí en el pueblo.

			—Manda un bote de esa mermelada.

			—Ven a probarla. 

			Durante toda la semana no había dejado de insistir en que fuera a pasar unos días con él. Sobre todo después de enterarse de que esas navidades tenía planeado pasarlas con la familia de Ricky en Mallorca, y ahora me encontraba sin plan para esos días. No era algo que me importara en exceso. Las fechas navideñas en mi casa siempre fueron muy caóticas; mis padres se divorciaron cuando yo solo tenía tres años, por lo que nunca he sentido una verdadera unión familiar. Mi madre cada año tiene una persona nueva que presentarme; y mi padre, más de lo mismo. Así que, en cuanto tuve la oportunidad, empecé a hacer mis planes alternativos, con amigos o parejas. Sin embargo, entendía que a la gente le pareciera curioso, y en estos momentos hasta preocupante.

			—Bryden, tengo una llamada, te pongo en espera, seguro que es un comercial para ofrecerme fibra y móvil.

			Sonrió y yo le guiñé un ojo.

			—¿Sí, dígame? —respondí.

			—¿Señorita Aguilar?

			—Sí, soy yo.

			—La llamo de Pronovias, era para confirmar que tiene la prueba de su vestido el viernes a las...

			No escuché nada más. El corazón me subió al pecho y no era capaz de hacer otra cosa que aguantar las lágrimas el tiempo justo para decirle a la chica de la tienda que lo entendía y que acudiría. Hundida en llanto recuperé la llamada de Bryden, el cual se alarmó, y con razón.

			—¿Qué ha pasado?

			—Me han llamado de la tienda del vestido, tengo esta semana la penúltima prueba. Ni siquiera he tenido el valor de decirle que me han dejado y que haré el último pago, pero ese vestido lo pueden quemar.

			—Nora, cariño...

			—No lo quiero.

			—Claro que no lo quieres, nadie en su sano juicio lo querría. Lo que quiero decir es que no deberías encargarte tú de eso.

			—¿Y quién lo va a hacer? ¡¿Él, entre polvo y polvo?! —Cerré los ojos dándome cuenta de que estaba pagando mi frustración con mi amigo. En los primeros días había intentado que mi agente lo hiciera, pero me había dicho que era mi agente, no mi asistente personal, algo en lo que le di la razón y procedí a disculparme.

			Se lo habría pedido a alguna amiga, pero nunca había tenido muchas, y con las que contaba, ninguna se había ofrecido, demostrándome una vez más mi falta de criterio al juzgar a las personas. Había unas cuantas de esas consideradas «íntimas» que me habían dejado de hablar, algunas incluso me habían llegado a bloquear. Ricky tenía mucho más éxito que yo y por lo visto eso era algo con lo que ya debería contar.

			—Yo lo haré.

			—No, no puedo pedirte que hagas tal cosa.

			—No me lo vas a pedir, pero necesitas a alguien que le diga a esa gente que abonaremos lo que falte y luego llame a un buen abogado para que lo haga ese capullo. Él ha causado todo esto con su cobardía.

			—Él...

			—Fue un cabrón y un cobarde, Nora. Un hombre de verdad tiene el valor; primero, de no ser infiel; y segundo, de ayudar a solucionar lo que ha causado. Él no solo no colabora, sino que encima te va lanzando los problemas. Déjame ayudarte, por favor. Lo necesitas.

			—Lo que necesito es irme de aquí —dije de pronto sin creer que fuera yo la que estuviera diciendo esas palabras.

			—Vente.

			Miré al objetivo de la cámara y él se acercó, sabía lo que se venía y se iba a poner serio, cogí aire y esperé a que ordenara las palabras en su cabeza. Bryden y yo llevábamos muchos años siendo amigos y teníamos una confianza plena el uno en el otro.

			—No eres una carga, no eres una molestia, no me importa, ni a mi hermano tampoco, que vengas. Es más, estamos muy ilusionados. Baileaghràid es un lugar precioso, y ahora con las fechas navideñas mucho más. Yo estoy entre proyectos, por lo que puedo y quiero dedicarte todo el tiempo del mundo. Podrás preparar la campaña de publicidad desde aquí con calma; y cuando el boom de la ruptura se pase, vuelves con más fuerza. Venga, ¿dónde está esa chica que cogió un vuelo de Valencia a Ámsterdam solo para merendar conmigo el día de mi cumpleaños?

			—Estabas solo, nadie debe estar solo el día de su cumpleaños.

			—¿Y tú sí debes estar sola después de una ruptura?

			Corrí al portátil, antes de que la voz de la razón hablara, y busqué el primer vuelo disponible. Unos minutos después dije:

			—Llego mañana a la una de la tarde.

			—¡Esa es la Nora que conozco! Voy a decirle a Melissa que tenemos una invitada y que prepare la habitación y a Gertrude que haga algo especial para la cena.

			—Alto, alto, ¿quiénes son ellas?

			—Son dos de las personas del servicio, hay más, pero te las presento cuando vengas, aunque no las verás mucho. Hemos reducido al máximo el personal por temas pasados.

			—No quiero molestar a nadie con mi llegada.
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